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	 RESUMEN	
	
Palabras	clave:		
Trastorno	del	Espectro	Autista	
(TEA),	Teoría	de	la	Mente	(TdM),	
Interacción	humano-animal,	
Desarrollo	socioemocional,	
Intervenciones	asistidas	por	
animales.	

Este	estudio	tuvo	como	objetivo	examinar	si	el	contacto	con	animales	de	
compañía	se	asocia	con	el	desempeño	en	Teoría	de	 la	Mente	(ToM)	en	
niños	 con	 trastorno	 del	 espectro	 autista	 (TEA).	 Participaron	 27	 niños	
diagnosticados	con	TEA,	con	edades	comprendidas	entre	los	6	y	los	17	
años,	 quienes	 completaron	 la	 Batería	 de	 Tareas	 para	 Evaluación	 de	 la	
Teoría	de	 la	Mente	 (BTATM).	Los	participantes	 fueron	comparados	en	
función	 de	 la	 convivencia	 con	 animales	 de	 compañía	 y	 del	 contacto	
regular	con	animales	fuera	del	hogar.	Se	realizaron	análisis	estadísticos	
mediante	 pruebas	 t	 para	 muestras	 independientes,	 ANOVA	 de	 dos	
factores,	 correlaciones	 de	 Spearman	 y	 regresión	 lineal	 múltiple,	
considerando	 un	 nivel	 de	 significación	 de	 α	 =	 .05.	 Los	 resultados	
mostraron	 que	 los	 niños	 que	 convivían	 con	 animales	 obtuvieron	
puntuaciones	 significativamente	 más	 altas	 en	 ToM	 que	 aquellos	 sin	
animales	en	casa	(t	=	4.812,	p	<	.001).	El	análisis	de	regresión	indicó	que	
el	 contacto	 con	 animales	 fuera	 del	 hogar	 mostró	 una	 asociación	
estadísticamente	significativa	con	el	desempeño	en	ToM	(β	=	–0.395,	p	=	
.034).	 Estos	 hallazgos	 sugieren	 que	 las	 interacciones	 cotidianas	 con	
animales	pueden	estar	asociadas	con	un	mejor	desempeño	en	habilidades	
sociocognitivas	en	niños	con	TEA,	aunque	la	naturaleza	transversal	del	
estudio	no	permite	establecer	relaciones	causales.	

	 ABSTRACT	
	
Keywords:	
Autism	Spectrum	Disorder	(ASD),	
Theory	of	Mind	(ToM),	Human–
animal	interaction,	Social-
emotional	development,	Animal-
assisted	interventions.	

This	study	aimed	to	examine	whether	contact	with	companion	animals	is	
associated	 with	 Theory	 of	 Mind	 (ToM)	 performance	 in	 children	 with	
autism	spectrum	disorder	(ASD).	Twenty-seven	children	diagnosed	with	
ASD,	aged	between	6	and	17	years,	completed	the	Theory	of	Mind	Task	
Battery,	 Portuguese	 version	 (BTATM).	 Participants	 were	 compared	
according	to	companion	animal	ownership	and	regular	interaction	with	
animals	 outside	 the	 home.	 Statistical	 analyses	 included	 independent-
samples	t-tests,	two-way	ANOVAs,	Spearman	correlations,	and	multiple	
linear	regression	analyses,	adopting	a	significance	level	of	α	=	.05.	Results	
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showed	 that	 children	 living	 with	 companion	 animals	 obtained	
significantly	higher	ToM	scores	than	those	without	animals	at	home	(t	=	
4.812,	p	<	.001).	Regression	analysis	further	indicated	that	contact	with	
animals	 outside	 the	 home	 was	 significantly	 associated	 with	 ToM	
performance	(β	=	–0.395,	p	=	.034).	These	findings	suggest	that	everyday	
interactions	with	animals	may	be	associated	with	better	socio-cognitive	
performance	in	children	with	ASD.	However,	the	cross-sectional	design	
does	 not	 allow	 causal	 inferences	 regarding	 the	 relationship	 between	
animal	interaction	and	Theory	of	Mind.	
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Introducción	
	

El	 trastorno	 del	 espectro	 autista	 (TEA)	 es	 una	 condición	 del	 neurodesarrollo	
caracterizada	por	déficits	persistentes	en	la	comunicación	social	y	la	interacción	social,	
junto	con	patrones	restringidos	y	repetitivos	de	comportamiento,	intereses	o	actividades,	
tal	como	se	describe	en	el	Diagnostic	and	Statistical	Manual	of	Mental	Disorders,	quinta	
edición,	texto	revisado	(DSM-5-TR;	American	Psychiatric	Association,	2022).	

Los	 datos	 epidemiológicos	 indican	 un	 aumento	 en	 la	 prevalencia	 del	 TEA.	 La	
vigilancia	actual	realizada	por	los	Centers	for	Disease	Control	and	Prevention	(CDC,	2022)	
estima	que	aproximadamente	1	de	 cada	31	niños	de	ocho	años	en	 los	Estados	Unidos	
cumple	 con	 los	 criterios	diagnósticos.	A	nivel	mundial,	 las	 tasas	de	prevalencia	 varían	
considerablemente	debido	a	diferencias	metodológicas	y	a	un	mayor	reconocimiento	del	
espectro	en	diversas	poblaciones	(Talantseva	et	al.,	2023).	

La	evidencia	actual	subraya	que	ningún	enfoque	terapéutico	único	aborda	toda	la	
gama	de	desafíos	asociados	con	el	TEA;	por	el	contrario,	se	recomiendan	intervenciones	
individualizadas	y	multidisciplinarias	para	optimizar	el	 funcionamiento	adaptativo	y	 la	
calidad	 de	 vida.	 Los	 modelos	 conductuales	 y	 del	 desarrollo,	 especialmente	 aquellos	
basados	en	el	análisis	conductual	aplicado	(ABA)	y	en	 las	 intervenciones	conductuales	
naturalistas	 del	 desarrollo	 (NDBI),	 continúan	 siendo	 de	 los	 más	 respaldados	
empíricamente,	 particularmente	 cuando	 se	 implementan	 en	 etapas	 tempranas	 del	
desarrollo	(Chung	et	al.,	2024).	Las	intervenciones	complementarias	-	incluyendo	terapia	
del	 lenguaje	 y	 habla,	 terapia	 ocupacional,	 entrenamiento	 en	 comunicación	 social	 e	
intervenciones	 mediadas	 por	 los	 padres	 -	 también	 son	 recomendadas	 por	 las	 guías	
clínicas	para	mejorar	los	resultados	funcionales	(National	Institute	for	Health	and	Care	
Excellence	[NICE],	2021).	

La	heterogeneidad	en	la	presentación	del	TEA,	que	abarca	desde	individuos	con	
importantes	 dificultades	 intelectuales	 y	 lingüísticas	 hasta	 aquellos	 con	 capacidades	
cognitivas	 promedio	 o	 superiores	 al	 promedio,	 contribuye	 a	 necesidades	 clínicas	 y	
resultados	altamente	variables.	

Uno	de	los	déficits	más	documentados	en	las	personas	con	TEA	es	la	alteración	de	
la	 empatía	 (por	 ejemplo,	 Lee	 y	 Yang,	 2025).	 Curiosamente,	 investigaciones	 recientes	
sugieren	que	la	alteración	de	la	empatía	no	solo	es	una	característica	típica	de	las	personas	
con	TEA,	sino	que	también	existe	una	dificultad	empática	en	la	población	general	hacia	las	
emociones	de	las	personas	con	TEA	(Cheang	et	al.,	2025).	Una	posible	explicación	para	la	
alteración	empática	en	las	personas	con	TEA	son	los	déficits	documentados	en	la	Teoría	
de	 la	Mente	 (TdM)	 dentro	 de	 esta	 población	 (Baron-Cohen	 et	 al.,	 1995;	Happé,	 1994;	
Tager-Flusberg,	2007;	Lee	y	Yang,	2025).	

La	 TdM	 se	 refiere	 a	 la	 capacidad	 cognitiva	 de	 atribuir	 estados	 mentales	 —
creencias,	deseos,	intenciones	y	emociones—	a	uno	mismo	y	a	los	demás	(Happé,	1994).	
La	 TdM	 es	 esencial	 para	 predecir	 e	 interpretar	 el	 comportamiento,	 apoyar	 las	
interacciones	sociales	y	fomentar	las	relaciones	interpersonales	(Schaafsma	et	al.,	2015;	
Heyes,	 2018).	 Comúnmente	 se	 divide	 en	 TdM	 cognitiva,	 que	 implica	 comprender	
creencias	e	intenciones,	y	TdM	afectiva,	relacionada	con	la	comprensión	de	emociones	y	
sentimientos	(Shamay-Tsoory	y	Peretz,	2007).	Las	dificultades	en	las	habilidades	de	TdM	
afectan	profundamente	la	cognición	social	y	la	comprensión	emocional	(Baron-Cohen	et	
al.,	1995;	Happé,	1994;	Tager-Flusberg,	2007;	Lee	y	Yang,	2025),	de	modo	que	los	niños	
con	 TEA	 que	 presentan	 déficits	 significativos	 en	 TdM	 ven	 comprometido	 su	
funcionamiento	social	y	emocional	(Baron-Cohen,	1995;	Andreou	y	Skrimpa,	2020).	Los	
estudios	 neurológicos	 destacan	 una	 activación	 atípica	 en	 regiones	 cerebrales	 como	 la	
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corteza	prefrontal	medial	 y	 la	 unión	 temporoparietal,	 esenciales	 para	 la	 atribución	de	
estados	mentales	(Saxe	y	Wexler,	2005;	Schurz	et	al.,	2014;	Ilzarbe	et	al.,	2020).	

A	 pesar	 de	 la	 extensa	 investigación	 sobre	 el	 TEA	 y	 los	 déficits	 en	 TdM,	 las	
intervenciones	 dirigidas	 a	 mejorar	 la	 cognición	 social	 siguen	 siendo	 limitadas	 y	 casi	
reducidas	al	entrenamiento	por	imitación	(para	una	revisión,	véase	Lee	y	Yang,	2025).	La	
evidencia	 sugiere	 que	 las	 interacciones	 con	 animales	 de	 compañía	 pueden	 ofrecer	
oportunidades	para	fortalecer	habilidades	sociales,	reconocimiento	emocional	y	empatía,	
elementos	fundamentales	para	el	desarrollo	de	la	TdM	(Mills	y	Hall,	2014;	Carlisle,	2015;	
Ward	et	al.,	2013;	Bibbo	et	al.,	2019).	Por	ello,	resulta	pertinente	estudiar	el	papel	de	los	
animales	 de	 compañía	 en	 el	 desarrollo	 de	 la	 TdM.	 Además,	 los	 niños	 con	 TEA	 suelen	
mostrar	un	 interés	natural	por	 los	animales,	 lo	que	puede	 facilitar	el	 compromiso	y	el	
aprendizaje	en	contextos	sociales	(Wilson	et	al.,	2025;	Grandin,	2015).	La	Terapia	Asistida	
con	 Animales	 (TAA)	 se	 utiliza	 frecuentemente	 con	 niños	 con	 TEA,	 mejorando	 su	
comportamiento	social,	contacto	visual	y	participación,	además	de	reducir	conductas	de	
retraimiento	(Redefer	y	Goodman,	1989;	Kilmer	et	al.,	2025;	Serpell,	2017).	

Más	allá	de	la	terapia,	las	interacciones	diarias	con	animales	de	compañía	se	han	
asociado	con	mejoras	en	la	autoestima,	autonomía,	empatía	y	comportamiento	prosocial	
de	los	niños	(Purewal	et	al.,	2024;	Serpell,	2017;	Purewal	et	al.,	2017;	Bosacki	et	al.,	2022)	
en	muestras	normativas.	Estos	beneficios	sociales	y	emocionales	sugieren	que	convivir	
con	 animales	 de	 compañía	 puede	 desempeñar	 un	 papel	 importante	 en	 el	 desarrollo	
cognitivo	 y	 social,	 favoreciendo	 potencialmente	 habilidades	 relevantes	 para	 la	 TdM	
(Trentacosta	y	Fine,	2010;	Bosacki	et	al.,	2022).	Sin	embargo,	hasta	donde	sabemos,	el	
papel	de	 los	animales	de	compañía	en	el	desarrollo	de	 la	TdM	en	niños	con	TEA	sigue	
siendo	poco	claro.	

Por	 ello,	 en	 el	 presente	 estudio	 se	 planteó	 la	 hipótesis	 de	 que	 los	 niños	 que	
convivían	con	animales	de	compañía	presentarían	puntuaciones	más	elevadas	en	medidas	
de	TdM	que	aquellos	que	no	convivían	con	animales.  

Finalmente,	también	se	esperaba	que	el	contacto	regular	con	animales	fuera	del	
hogar	 estuviera	 asociado	 con	 un	 mejor	 desempeño	 en	 TdM,	 destacando	 los	 posibles	
beneficios	 de	 interacciones	 más	 amplias	 y	 reales	 con	 animales	 en	 relación	 con	 la	
comprensión	social.	Al	abordar	estas	dimensiones,	el	presente	estudio	buscó	cubrir	vacíos	
existentes	en	 la	 literatura	y	proporcionar	una	comprensión	más	amplia	de	 los	 factores	
ambientales	y	relacionales	que	contribuyen	al	desarrollo	de	la	TdM	en	niños	con	TEA.	
	
	

Método		
	
Participantes	

El	presente	estudio	incluyó	a	27	niños	diagnosticados	con	Trastorno	del	Espectro	
Autista	(TEA),	con	edades	comprendidas	entre	los	6	y	los	17	años	(M	=	11.0,	DE	=	3.5).	La	
mayoría	de	los	participantes	eran	varones	(77.8%).	En	cuanto	a	las	necesidades	de	apoyo,	
19	 niños	 (70.4%)	 fueron	 clasificados	 en	 el	 nivel	 1	 y	 8	 (29.6%)	 en	 el	 nivel	 2.	 Los	
participantes	 fueron	 reclutados	 en	 cuatro	 instituciones	 especializadas	 que	
proporcionaban	 apoyo	 educativo	 y	 terapéutico	 a	 niños	 con	 TEA	 y	 otras	 necesidades	
especiales.	

Los	criterios	de	inclusión	exigían	que	los	participantes	fueran	emparejados	según	
el	 mismo	 nivel	 de	 gravedad	 del	 TEA,	 de	 manera	 que	 un	 niño	 del	 par	 conviviera	 con	
animales	 de	 compañía	 y	 el	 otro	 no.	 El	 emparejamiento	 se	 utilizó	 como	 estrategia	 de	
selección	 de	 participantes	 con	 el	 objetivo	 de	 reducir	 diferencias	 entre	 los	 grupos	 en	
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cuanto	 al	 nivel	 de	 apoyo	 requerido.	 No	 obstante,	 dado	 que	 el	 emparejamiento	 no	 se	
incorporó	 como	 factor	 de	 dependencia	 en	 los	 análisis	 estadísticos,	 las	 comparaciones	
posteriores	se	realizaron	considerando	los	grupos	como	muestras	independientes.		

La	selección	se	realizó	en	colaboración	con	psicólogos,	terapeutas	y	docentes	de	
las	respectivas	 instituciones,	quienes	también	obtuvieron	el	consentimiento	 informado	
de	los	padres	o	tutores	legales.	Este	enfoque	permitió	una	comparación	más	controlada	
de	las	variables	de	interés.	

Se	 recopiló	 información	 adicional	 sobre	 la	 estructura	 familiar,	 la	 calidad	 de	 las	
relaciones	familiares	y	la	participación	en	actividades	extracurriculares,	dado	que	estos	
factores	son	conocidos	por	influir	en	el	desarrollo	social	y	emocional	(Dale	et	al.,	2022).	
La	mayoría	de	los	participantes	vivía	con	ambos	padres,	aunque	una	minoría	residía	en	
hogares	 monoparentales	 o	 con	 familia	 extensa.	 Doce	 participantes	 participaban	 en	
actividades	 extracurriculares	 estructuradas,	 incluyendo	 deportes,	 natación,	 artes	 y	
actividades	 comunitarias,	 mientras	 que	 los	 demás	 niños	 participaban	 únicamente	 en	
actividades	escolares.	Un	resumen	de	las	características	de	los	participantes	se	presenta	
en	la	Tabla	1.	
	
Tabla 1 
Resumen de las características de los participantes 
	
Característica	 Categoría	 N	
Género	 Masculino	 21	

Femenino	 6	
Nivel	de	apoyo	TEA	 TEA	Nivel	1	 19	

TEA	Nivel	2	 8	
Convivencia	con	animales	de	compañía	 Con	animales	de	compañía	 14	

Sin	animales	de	compañía	 13	
Contacto	con	animales	 Contacto	con	otros	animales	 15	

Sin	contacto	con	otros	animales	 12	
Actividades	extracurriculares	 Participa	en	actividades	extracurriculares	 12	

No	participa	en	actividades	extracurriculares	 15	
	
Instrumentos	

Se	utilizó	un	cuestionario	sociodemográfico	para	recopilar	 información	sobre	el	
sexo,	 la	edad	y	 la	convivencia	con	animales	de	compañía	 (es	decir,	 si	el	niño	vivía	con	
animales).	En	 los	 casos	 en	que	el	niño	 convivía	 con	animales,	 se	 solicitó	 especificar	 el	
número	y	la	especie	de	los	animales.	También	se	incluyeron	preguntas	adicionales	para	
evaluar	el	contacto	con	animales	fuera	del	hogar	(por	ejemplo,	en	casas	de	familiares	o	
amigos)	y	la	frecuencia	de	estas	interacciones	(por	ejemplo,	diaria,	semanal	o	quincenal).	

Se	aplicó	la	Batería	de	Tareas	para	Evaluación	de	la	Teoría	de	la	Mente	(BTATM),	
adaptación	 portuguesa	 de	 la	 Theory	 of	 Mind	 Task	 Battery	 (Hadwin	 et	 al.,	 1997),	
desarrollada	para	evaluar	diferentes	componentes	de	la	Teoría	de	la	Mente.	La	versión	
utilizada	en	este	estudio	fue	la	adaptación	portuguesa	descrita	por	Sousa	Machado	et	al.	
(2016).		

Está	 compuesta	 por	 nueve	 tareas,	 que	 incluyen	 17	 preguntas	 de	 prueba	 y	 10	
preguntas	de	control,	cada	una	diseñada	para	evaluar	subcomponentes	específicos	de	la	
TdM	(Hadwin	et	al.,	1997).		
	
Procedimiento	

Tras	 la	 selección	 de	 los	 posibles	 participantes,	 se	 contactó	 a	 los	 padres	 para	
solicitar	 autorización	 para	 la	 participación	 de	 sus	 hijos	 en	 el	 estudio.	 Los	 padres	 que	
aceptaron	 completaron	 un	 formulario	 de	 consentimiento	 informado	 y	 el	 cuestionario	
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sociodemográfico,	proporcionando	información	relevante	para	la	caracterización	de	los	
participantes.	

La	BTATM	se	aplicó	después	de	la	sesión	terapéutica	de	los	niños	en	la	institución,	
en	presencia	del	terapeuta	o	docente	responsable	de	cada	participante.	Cada	aplicación	
tuvo	una	duración	aproximada	de	10	minutos.	

Antes	de	la	administración,	cada	participante	recibió	una	explicación	adaptada	a	
su	edad	y	nivel	de	autismo	sobre	los	objetivos	y	tareas	del	estudio.	Este	proceso	garantizó	
la	 comprensión,	 el	 asentimiento	 y	 la	 participación	 voluntaria,	 enfatizando	 que	 la	
participación	era	opcional	 y	que	podía	 abandonarse	 en	 cualquier	momento.	Todos	 los	
participantes	otorgaron	su	asentimiento	verbal	y	completaron	las	tareas	de	evaluación.	

Todos	 los	 procedimientos	 siguieron	 estrictamente	 las	 directrices	 éticas	 para	
investigaciones	con	participantes	humanos,	garantizando	los	derechos,	la	autonomía	y	el	
bienestar	de	los	niños	durante	todo	el	proceso.	
	
Análisis	de	datos	

Todos	 los	 análisis	 se	 realizaron	 utilizando	 IBM	 SPSS	 Statistics,	 adoptándose	 un	
nivel	de	significación	de	α	=	.05	para	todas	las	pruebas	inferenciales.	

Para	 examinar	 las	 diferencias	 en	 las	 puntuaciones	 de	 TdM	 según	 variables	
independientes	 categóricas	 (es	 decir,	 sexo,	 nivel	 de	 apoyo	 del	 TEA,	 convivencia	 con	
animales	de	compañía	y	contacto	con	animales	fuera	del	hogar),	se	realizaron	pruebas	t	
para	 muestras	 independientes.	 Cuando	 se	 detectó	 heterogeneidad	 de	 varianzas	
(mediante	la	prueba	de	Levene),	se	aplicó	la	corrección	de	Welch	para	ajustar	los	grados	
de	libertad.	

Posteriormente,	se	realizaron	dos	análisis	de	varianza	(ANOVA)	de	dos	 factores	
para	examinar	 los	efectos	principales	y	de	 interacción	de	 las	variables	 independientes	
sobre	la	puntuación	total	de	la	BTATM.	Antes	de	los	análisis,	se	verificaron	los	supuestos	
del	ANOVA:	la	normalidad	de	los	residuos	(mediante	inspección	visual	de	histogramas	y	
puntuaciones	z	de	residuos	estandarizados)	y	la	homogeneidad	de	varianzas	(prueba	de	
Levene),	confirmándose	que	se	cumplían.	

También	 se	 utilizaron	 correlaciones	 de	 rango	 de	 Spearman	 para	 explorar	
asociaciones	entre	variables	continuas	u	ordinales,	como	la	edad,	el	número	de	animales	
en	el	hogar	y	la	frecuencia	de	contacto	con	animales,	con	la	puntuación	total	de	la	BTATM.	
Esta	técnica	no	paramétrica	fue	seleccionada	porque	no	asume	distribución	normal	de	los	
datos	y	es	especialmente	adecuada	para	variables	ordinales	o	distribuciones	no	normales.	

Finalmente,	 se	 realizó	 un	 análisis	 de	 regresión	 lineal	 múltiple	 para	 identificar	
variables	asociadas	con	 las	puntuaciones	de	TdM.	La	puntuación	 total	de	 la	BTATM	se	
utilizó	como	variable	dependiente,	mientras	que	las	variables	independientes	incluyeron	
el	nivel	de	apoyo	del	TEA,	 la	 convivencia	 con	animales	de	 compañía	y	el	 contacto	 con	
animales	fuera	del	hogar.	

Los	supuestos	de	la	regresión	lineal	fueron	verificados	mediante	la	evaluación	de	
la	 independencia	 de	 los	 residuos	 (prueba	 de	 Durbin-Watson),	 ausencia	 de	
multicolinealidad	 (factor	 de	 inflación	 de	 la	 varianza	 [VIF]	 <	 2)	 y	 homocedasticidad	
(inspección	visual	de	los	gráficos	de	residuos).	

El	modelo	final	de	regresión	resultó	estadísticamente	significativo	y	explicó	una	
proporción	sustancial	de	la	varianza	de	la	variable	dependiente,	indicando	que	algunas	
variables	 contextuales,	 como	 el	 contacto	 con	 animales,	 mostraron	 una	 asociación	
significativa	con	las	puntuaciones	de	Teoría	de	la	Mente.	
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Resultados	
Estadísticas	descriptivas	

En	relación	con	las	puntuaciones	globales	en	la	evaluación	de	la	Teoría	de	la	Mente	
(TdM),	medidas	a	través	de	la	puntuación	total	de	la	BTATM,	los	participantes	obtuvieron	
una	puntuación	media	de	13.59	(DE	=	4.72)	en	una	escala	que	oscilaba	entre	0	y	24	puntos	
(Tabla	2).	Las	puntuaciones	observadas	variaron	entre	un	mínimo	de	7	y	un	máximo	de	
21,	indicando	una	considerable	variabilidad	en	el	desempeño	de	los	participantes	en	esta	
medida.	
	
Tabla	2	
Estadísticas	descriptivas	de	la	puntuación	total	de	la	BTATM	(N	=	27)	

	 M	 SD	 Min	 Max	

BTATM	 13.59	 4.72	 7	 21	

	
El	coeficiente	de	variación,	calculado	como	la	razón	entre	la	desviación	estándar	y	

la	media,	fue	aproximadamente	del	34.7%,	reflejando	una	variabilidad	moderada	a	alta	
en	las	puntuaciones	de	TdM.	Esto	sugiere	que,	aunque	la	puntuación	media	se	sitúa	en	el	
rango	 intermedio	 de	 la	 escala,	 existen	 diferencias	 individuales	 sustanciales	 en	 el	
desarrollo	de	la	TdM	entre	los	participantes.	

	
Análisis	comparativos	

Para	 investigar	 el	 impacto	 individual	 del	 sexo,	 las	 necesidades	 de	 apoyo	
relacionadas	con	el	autismo	y	 la	 interacción	con	animales	tanto	dentro	como	fuera	del	
hogar	sobre	el	desarrollo	de	la	TdM,	se	realizaron	comparaciones	entre	grupos	mediante	
pruebas	t	para	muestras	independientes	(Tabla	3).	
	
Tabla	3	
Efectos	independientes	del	sexo,	las	necesidades	de	apoyo	y	la	interacción	con	animales	sobre	
la	TdM	(BTATM)	
Independent	Variable	(1	=	Group	1;	2	=	Group	2)	 Group	1	M	(SD)	 Group	2	M	(SD)	 t(25)	 P	

Sex	(1	=	Male;	2	=	Female)	 13.00	(4.67)	 15.67	(4.68)	 -1.233	 .229	

Support	needs	(1	=	Level	1;	2	=	Level	2)	 15.00	(4.92)	 10.25	(1.49)	 3.813**	 .001	

Animals	at	home	(1	=	Yes;	2	=	No)	 16.64	(4.50)	 10.31	(1.93)	 4.812**	 <	.001	

Animals	outside	home	(1	=	Yes;	2	=	No)	 16.40	(4.17)	 10.08	(2.50)	 4.870**	 <	.001	

	
Análisis	ANOVA	de	dos	factores	

Se	 realizaron	 dos	 análisis	 de	 varianza	 (ANOVA)	 de	 dos	 factores	 para	 examinar	
posibles	efectos	combinados	y	de	interacción	entre	las	variables	independientes	sobre	la	
TdM	(puntuación	total	de	la	BTATM,	Tabla	4).	
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Tabla	4	
Interacción	entre	las	necesidades	de	apoyo	y	la	convivencia	con	animales	en	el	hogar	sobre	
la	TdM	(BTATM)	
	

Efecto	 df	 Cuadrado	medio	 F	 P	

Necesidades	de	apoyo	 1	 17.312	 1.370	 .254	

Animales	en	el	hogar	 1	 61.482	 4.866	 .038	

Interacción	 1	 6.264	 0.496	 .488	

Error	 23	 12.635	 -	 -	

	
Análisis	predictivo	

Se	llevó	a	cabo	un	modelo	de	regresión	lineal	múltiple	para	identificar	variables	
asociadas	con	las	puntuaciones	de	TdM.	La	variable	dependiente	fue	la	puntuación	total	
de	la	BTATM,	mientras	que	las	variables	predictoras	incluyeron	las	necesidades	de	apoyo,	
la	convivencia	con	animales	y	el	contacto	con	animales	fuera	del	hogar	(Tablas	5	y	6).	

	
Tabla	5	
Resumen	del	modelo	de	regresión	lineal	múltiple	para	la	BTATM	
R	 R²	 Adj.	R²	 SE	 Durbin–

Watson	
F	 p	

.761	 .580	 .525	 3.252	 2.026	 10.568	 <	.001	
	

Tabla	6	
Coeficientes	de	regresión	para	la	BTATM	
Predictor	 B	 SE	 β	 t	 P	 VIF	

Necesidades	de	apoyo	 -1.216	 1.605	 -0.120	 -0.758	 .456	 1.372	

Animales	en	el	hogar	 -3.464	 1.732	 -0.374	 -2.000	 .057	 1.912	

Animales	fuera	del	hogar	 -3.677	 1.632	 -0.395	 -2.252	 .034	 1.680	

	
El	análisis	de	regresión	múltiple	mostró	que	el	contacto	regular	con	animales	fuera	

del	hogar	presentó	una	asociación	estadísticamente	significativa	con	las	puntuaciones	de	
TdM	(β	=	−0.395,	t	=	−2.252,	p	=	.034).	

De	manera	similar,	se	encontraron	correlaciones	positivas	débiles	entre	la	TdM	y	
tanto	 el	 número	de	 animales	 (rₛ	 =	 0.100)	 como	 la	 frecuencia	 de	 contacto	 (rₛ	 =	 0.247),	
aunque	estas	no	alcanzaron	significación	estadística.		

Dado	que	las	variables	relativas	al	contacto	con	animales	fueron	codificadas	como	
1	=	 sí	 y	 2	=	no,	 los	 coeficientes	beta	negativos	 indican	que	 la	 ausencia	de	 contacto	 se	
asociaba	con	puntuaciones	inferiores	en	TdM.	

En	conjunto,	los	resultados	muestran	que	el	contacto	con	animales	se	asoció	con	
las	puntuaciones	de	TdM	en	esta	muestra,	siendo	la	asociación	con	el	contacto	fuera	del	
hogar	 estadísticamente	 significativa	 en	 el	 modelo	 de	 regresión.	 No	 obstante,	 estos	
resultados	no	permiten	determinar	si	la	interacción	con	animales	influye	en	el	desarrollo	
de	 la	 TdM	 o	 si	 las	 diferencias	 observadas	 reflejan	 otras	 características	 individuales,	
familiares	o	contextuales.		

Aunque	 el	 contacto	 con	 animales	 fuera	 del	 hogar	 mostró	 una	 asociación	
ligeramente	más	 fuerte	 con	 las	 puntuaciones	 de	 TdM,	 los	 resultados	 sugieren	 que	 las	



Más	que	una	mascota:	interacción	con	animales	de	compañía	y	teoría	de	la	mente	en	niños	con	trastorno	del	espectro	autista	
	

	

(2026)	MLSPR,	9(2),	- 
9	

experiencias	de	interacción	con	animales	constituyen	una	variable	de	interés	que	deberá	
ser	estudiada	en	mayor	profundidad.	

	
Discusión	y	conclusiones		

Los	resultados	revelaron	que	el	contacto	con	animales	-	tanto	dentro	como	fuera	
del	hogar	-	se	asocia	significativamente	con	niveles	más	altos	de	desempeño	en	Teoría	de	
la	Mente	 (TdM)	 entre	niños	 y	 adolescentes	 con	Trastorno	del	 Espectro	Autista	 (TEA).	
Aunque	 el	 nivel	 de	 necesidades	 de	 apoyo	 relacionadas	 con	 el	 TEA	 se	 asoció	 con	 las	
puntuaciones	de	TdM	en	 los	 análisis	bivariados,	 su	 relevancia	predictiva	disminuyó	al	
considerarse	conjuntamente	con	variables	relacionadas	con	el	contacto	con	animales.	Los	
análisis	de	interacción	no	mostraron	una	interacción	estadísticamente	significativa	entre	
el	nivel	de	apoyo	y	la	convivencia	con	animales	sobre	las	puntuaciones	de	TdM.	En	los	
análisis	 de	 regresión	 múltiple,	 el	 contacto	 con	 animales	 fuera	 del	 hogar	 mostró	 una	
asociación	estadísticamente	significativa	con	el	desempeño	en	TdM.	

Aunque	 existe	 evidencia	 creciente	 que	 sugiere	 una	 posible	 asociación	 entre	 las	
interacciones	 con	 animales	 y	 el	 desarrollo	 sociocognitivo,	 la	 literatura	 general	 sigue	
siendo	 heterogénea.	 Las	 revisiones	 sistemáticas	 destacan	 limitaciones	 metodológicas,	
incluyendo	tamaños	muestrales	reducidos,	ausencia	de	grupos	de	control	y	variabilidad	
en	los	protocolos	de	intervención	(O’Haire,	2013).	Además,	algunos	autores	sostienen	que	
los	 beneficios	 psicológicos	 de	 los	 animales	 de	 compañía	 no	 siempre	 están	
consistentemente	 respaldados	 y	 podrían	 reflejar	 sesgos	 de	 publicación	 o	 variables	 de	
confusión	no	controladas	(Herzog,	2011).	En	el	contexto	del	autismo,	revisiones	críticas	
también	 enfatizan	 la	 heterogeneidad	 de	 los	 resultados	 y	 la	 necesidad	 de	 diseños	 de	
investigación	más	rigurosos	(Berry	et	al.,	2013).	Por	tanto,	los	estudios	longitudinales	y	
cuasiexperimentales	 serán	 necesarios	 para	 determinar	 la	 dirección	 temporal	 de	 esta	
relación.	

Es	importante	señalar	que,	aunque	la	naturaleza	transversal	del	presente	estudio	
impide	 establecer	 relaciones	 causales,	 diversas	 consideraciones	 teóricas	 y	 empíricas	
ofrecen	posibles	explicaciones	para	la	asociación	observada	entre	las	interacciones	con	
animales	 de	 compañía	 y	 el	 desempeño	 en	 TdM,	 sin	 permitir	 determinar	 si	 estas	
interacciones	contribuyen	al	desarrollo	de	 la	TdM	o	reflejan	habilidades	preexistentes.	
Estudios	 longitudinales	 con	 niños	 con	 desarrollo	 típico	 indican	 que	 la	 convivencia	
sostenida	 con	 animales	 predice	 posteriormente	mejoras	 en	 empatía,	 comportamiento	
prosocial	y	comprensión	de	estados	mentales	(por	ejemplo,	Vidović	et	al.,	1999;	Bosacki	
et	 al.,	 2022),	 aunque	 estos	 hallazgos	 no	 permiten	 establecer	 una	 dirección	 causal	 ni	
descartar	 explicaciones	 alternativas.	 Además,	 investigaciones	 experimentales	 y	
cuasiexperimentales	 en	 TEA	 muestran	 que	 las	 intervenciones	 asistidas	 con	 animales	
pueden	 mejorar	 la	 comunicación	 social,	 la	 atención	 conjunta,	 el	 reconocimiento	
emocional	 y	 la	 toma	 de	 perspectiva	 (Nieforth	 et	 al.,	 2023;	 O’Haire,	 2013),	 todos	 ellos	
componentes	 fundamentales	 de	 la	 TdM.	 En	 conjunto,	 estos	 hallazgos	 proporcionan	
posibles	 explicaciones	 teóricas	 para	 la	 asociación	 observada	 entre	 las	 experiencias	
relacionales	cotidianas	con	animales	y	las	habilidades	sociocognitivas.	

Una	explicación	alternativa	es	que	determinadas	características	de	los	niños	con	
TEA,	 incluidas	 sus	 habilidades	 sociocognitivas	 y	 preferencias	 sociales,	 puedan	 estar	
relacionadas	tanto	con	la	interacción	con	animales	como	con	el	desempeño	en	TdM.	Los	
animales	proporcionan	estímulos	sociales	predecibles	y	de	baja	demanda,	reduciendo	la	
carga	cognitiva	asociada	con	la	interpretación	de	estados	mentales	humanos	complejos	
(Atherton	et	al.,	2023).	Este	patrón	ha	sido	reportado	en	estudios	observacionales	y	de	
encuesta	(por	ejemplo,	Wilson	et	al.,	2025).	Por	lo	tanto,	no	puede	descartarse	una	posible	
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relación	 bidireccional	 o	 la	 influencia	 de	 variables	 de	 confusión,	 especialmente	
considerando	el	diseño	transversal	del	presente	estudio.	

Estos	 resultados	 son	 compatibles	 con	 la	 hipótesis	 de	 que	 las	 relaciones	 con	
animales	 de	 compañía	 pueden	 estar	 relacionadas	 con	 procesos	 relevantes	 para	 el	
desempeño	 sociocognitivo	 y	 la	 TdM.	 Diversos	 estudios	 han	mostrado	 una	 correlación	
positiva	 entre	 la	 convivencia	 con	 animales	 y	 el	 bienestar	 socioemocional,	 ya	 que	 los	
animales	pueden	actuar	como	mediadores	de	 la	 interacción	social	y	 facilitadores	de	 la	
adquisición	del	lenguaje	y	habilidades	verbales	(McNicholas	et	al.,	2005;	Purewal	et	al.,	
2024;	Mueller,	2021),	un	aspecto	especialmente	valioso	para	niños	con	TEA.	Asimismo,	
las	 interacciones	 con	 animales	 se	 asocian	 con	 una	 mayor	 autoestima,	 autonomía	 y	
empatía	 (Purewal	 et	 al.,	 2024;	 Serpell,	 2017;	 Purewal	 et	 al.,	 2017),	 promoviendo	
conductas	prosociales	en	comparación	con	niños	sin	estas	experiencias	 (Trentacosta	y	
Fine,	2010;	Purewal	et	al.,	2024).	

Los	animales	de	compañía	también	pueden	contribuir	a	mejorar	el	reconocimiento	
y	la	comprensión	de	las	emociones	humanas	al	fomentar	la	sensibilidad	hacia	señales	no	
verbales	 (por	 ejemplo,	 expresiones	 faciales	 y	 postura	 corporal),	 facilitando	 así	 la	
observación	 e	 interpretación	 de	 los	 estados	 mentales	 ajenos	 (Melson,	 2001).	 En	 este	
sentido,	 las	 relaciones	 con	 animales	pueden	 servir	 como	base	para	 el	 desarrollo	de	 la	
empatía	y	el	razonamiento	moral	(Melson,	2001).	

La	generalización	desde	la	comprensión	de	los	estados	mentales	de	los	animales	
hacia	la	TdM	humana	cuenta	con	respaldo	teórico	en	investigaciones	que	muestran	que	
los	 niños	 utilizan	 procesos	 perceptivos	 e	 inferenciales	 similares	 al	 interpretar	 el	
comportamiento	intencional	tanto	de	animales	como	de	humanos	(Carter	y	Porges,	2016).	
Los	 animales	 de	 compañía	 estimulan	 la	 atención	 hacia	 la	 mirada,	 la	 postura	 y	 las	
expresiones	 emocionales,	 fortaleciendo	 mecanismos	 sociocognitivos	 básicos	
compartidos	 entre	 especies.	 Además,	 los	 animales	 actúan	 como	 mediadores	 sociales,	
permitiendo	que	los	niños	practiquen	atención	conjunta,	predicción	del	comportamiento	
y	sintonización	emocional	en	contextos	de	bajo	estrés	(Melson,	2001).	Diversos	estudios	
recientes	 demuestran	 efectos	 de	 transferencia:	 las	 mejoras	 obtenidas	 durante	
intervenciones	asistidas	con	animales	posteriormente	favorecen	la	comunicación	social	y	
el	razonamiento	sobre	estados	mentales	en	interacciones	humanas	(O’Haire	et	al.,	2014).	
Por	 ello,	 el	 desarrollo	 de	 habilidades	 relacionadas	 con	 la	 TdM	 en	 el	 contexto	 de	 la	
interacción	niño-animal	no	es	específico	de	una	especie,	sino	que	refleja	un	crecimiento	
sociocognitivo	más	amplio.	

Nuestros	resultados	también	sugieren	que	la	interacción	con	animales	puede	estar	
relacionada	con	el	desempeño	en	TdM	en	niños	y	adolescentes	con	TEA.	Investigaciones	
previas	 indican	 que	 los	 entornos	 al	 aire	 libre	 favorecen	 interacciones	 espontáneas	 y	
emocionalmente	 significativas	 (Byström	 et	 al.,	 2019),	 mientras	 que	 los	 estímulos	
sensoriales	presentes	en	la	naturaleza	pueden	fomentar	la	curiosidad	y	la	participación	
en	niños	con	TEA.	Los	entornos	naturales	también	se	asocian	con	reducción	del	estrés	y	
aumento	de	 la	calma,	 lo	que	puede	favorecer	 la	atención	compartida	y	 la	participación	
social	(Byström	et	al.,	2019).	

Es	 importante	 destacar	 que	 la	 asociación	 más	 fuerte	 observada	 para	 las	
interacciones	con	animales	fuera	del	hogar	puede	interpretarse	desde	marcos	ecológicos	
y	de	aprendizaje	social.	Los	encuentros	con	animales	en	entornos	externos	(por	ejemplo,	
parques,	 granjas	 o	 casas	 de	 familiares)	 suelen	 implicar	 interacciones	 triádicas	 (niño-
animal-adulto),	conocidas	por	facilitar	la	atención	conjunta,	la	toma	de	perspectiva	y	el	
etiquetado	 emocional	 (Byström	 et	 al.,	 2019;	 Oppenheim	 et	 al.,	 2025).	 Estos	 contextos	
requieren	con	frecuencia	que	el	niño	observe	las	interpretaciones	de	otras	personas	sobre	
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el	 comportamiento	 del	 animal,	 negocie	 turnos	 o	 anticipe	 las	 reacciones	 del	 animal,	
procesos	 potencialmente	 relevantes	 para	 el	 desempeño	 sociocognitivo.	 Por	 tanto,	 el	
patrón	 observado	 resulta	 compatible	 con	 modelos	 de	 desarrollo	 sociocognitivo	 que	
destacan	 la	 importancia	 de	 los	 contextos	 de	 interacción.	 Sin	 embargo,	 estos	 datos	 no	
permiten	establecer	la	dirección	de	la	relación	observada.	

A	pesar	de	estos	resultados	prometedores,	deben	reconocerse	ciertas	limitaciones.	
El	tamaño	relativamente	reducido	de	la	muestra	puede	limitar	la	potencia	estadística	y	la	
generalización	de	los	resultados,	ya	que	la	muestra	puede	no	representar	plenamente	a	la	
población	general	con	TEA.		

En	 segundo	 lugar,	 el	 amplio	 rango	 de	 edad	 de	 los	 participantes	 (6–17	 años)	
constituye	una	fuente	potencial	de	heterogeneidad.	Las	habilidades	relacionadas	con	la	
Teoría	 de	 la	 Mente	 experimentan	 cambios	 importantes	 a	 lo	 largo	 de	 la	 infancia	 y	 la	
adolescencia,	 por	 lo	 que	 la	 asociación	 observada	 entre	 interacción	 con	 animales	 y	
desempeño	en	TdM	podría	estar	parcialmente	influida	por	diferencias	relacionadas	con	
la	 edad.	 Aunque	 se	 exploró	 la	 relación	 entre	 edad	 y	 puntuación	 de	 TdM	 mediante	
correlaciones	de	 Spearman,	 el	 reducido	 tamaño	muestral	 no	permitió	 realizar	 análisis	
estratificados	por	grupos	de	edad	con	suficiente	estabilidad	estadística.	

Además,	 aunque	 se	 recogió	 información	 sobre	 algunas	 características	
contextuales,	 como	 la	 estructura	 familiar	 y	 la	 participación	 en	 actividades	
extracurriculares,	 estas	 variables	 no	 fueron	 incorporadas	 como	 covariables	 debido	 al	
reducido	 tamaño	 muestral.	 En	 consecuencia,	 no	 puede	 descartarse	 que	 factores	
familiares,	 socioeconómicos,	 educativos	 o	 relacionados	 con	 las	 oportunidades	 de	
interacción	social	hayan	contribuido	a	las	diferencias	observadas	entre	los	grupos.	

La	muestra	también	presentó	un	desequilibrio	de	género,	con	subrepresentación	
de	niñas,	lo	que	restringe	la	generalización	entre	sexos.		

La	variable	de	contacto	con	animales	fuera	del	hogar	también	presentó	una	elevada	
heterogeneidad	 en	 cuanto	 al	 contexto,	 frecuencia	 y	 naturaleza	 de	 la	 interacción.	 El	
presente	 estudio	 no	 permitió	 distinguir	 suficientemente	 entre	 tipos	 específicos	 de	
interacción,	especie	animal	o	duración	acumulada	de	la	exposición,	aspectos	que	podrían	
estar	diferencialmente	relacionados	con	el	desempeño	sociocognitivo.	Futuros	estudios	
deberían	 investigar	 si	 diferentes	 especies	 animales	 ejercen	 efectos	 distintos	 sobre	 el	
desarrollo	de	la	TdM	y	cómo	diferentes	tipos	de	interacción	(por	ejemplo,	pasear,	jugar	al	
aire	libre,	alimentar	o	cuidar	animales)	se	relacionan	específicamente	con	el	desempeño	
en	TdM.	

Estos	 hallazgos	 destacan	 el	 valor	 potencial	 de	 las	 experiencias	 regulares	 con	
animales	como	contexto	de	interés	para	el	desempeño	en	TdM	en	niños	y	adolescentes	
con	TEA,	con	posibles	implicaciones	para	contextos	clínicos,	educativos	y	familiares.	

En	 conjunto,	 los	 marcos	 contemporáneos	 del	 desarrollo,	 ecológicos	 y	
neurocognitivos	 proporcionan	 posibles	 explicaciones	 teóricas	 para	 la	 asociación	
observada	entre	 las	experiencias	de	 interacción	con	animales	y	el	desempeño	en	TdM.	
Estos	marcos	permiten	plantear	hipótesis	sobre	posibles	mecanismos,	pero	no	permiten	
establecer	una	dirección	causal	a	partir	de	los	datos	transversales	del	presente	estudio.		

Los	 animales	 generan	 señales	 conductuales	 predecibles	 que	 promueven	 la	
atención	conjunta,	la	sintonización	emocional	y	la	atribución	de	estados	internos	simples	
(por	 ejemplo,	 deseos	 o	 preferencias),	 los	 cuales	 gradualmente	 sirven	 de	 base	 para	
procesos	 inferenciales	 más	 complejos	 (Heyes,	 2018;	 Burge,	 2018).	 Estas	 habilidades	
fundamentales	son	conocidas	precursoras	de	 la	TdM	humana	(Schaafsma	et	al.,	2015).	
Asimismo,	 estudios	 que	 documentan	 efectos	 de	 transferencia	 desde	 intervenciones	
centradas	en	animales	hacia	mejoras	en	 la	comunicación	social	humana	(O’Haire	et	al.,	
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2014)	 aportan	 plausibilidad	 teórica	 a	 la	 posible	 relación	 entre	 estas	 experiencias	 y	 el	
desempeño	sociocognitivo.	

Desde	 una	 perspectiva	 aplicada,	 los	 hallazgos	 sugieren	 que	 las	 experiencias	 de	
interacción	 con	 animales	 podrían	 constituir	 un	 contexto	 de	 interés	 para	 futuras	
investigaciones	 e	 intervenciones	dirigidas	 a	 las	 habilidades	 sociocognitivas	 en	niños	 y	
adolescentes	con	TEA.	

La	 inclusión	 de	 animales	 de	 compañía	 en	 entornos	 escolares	 frecuentados	 por	
niños	 con	 TEA	 podría	 proporcionar	 oportunidades	 de	 interacción	 social	 en	 contextos	
seguros	y	controlados.	

Asimismo,	 la	difusión	de	estos	hallazgos	podría	contribuir	a	orientar	a	padres	y	
cuidadores	sobre	el	posible	papel	de	los	animales	de	compañía	en	el	desarrollo	social	y	
emocional	de	los	niños	con	TEA,	siempre	considerando	las	características	y	necesidades	
específicas	de	cada	familia.	Los	esfuerzos	educativos	podrían	promover	una	comprensión	
más	 amplia	 de	 los	 posibles	 beneficios	 sociales	 y	 emocionales	 de	 la	 convivencia	 con	
animales,	así	como	de	las	responsabilidades	asociadas	a	su	cuidado.	

En	general,	los	resultados	sugieren	que	la	convivencia	y	el	contacto	con	animales	
pueden	 estar	 asociados	 con	 el	 desempeño	 en	 Teoría	 de	 la	 Mente,	 lo	 que	 plantea	 la	
posibilidad	de	considerar	la	interacción	con	animales	no	solo	como	una	fuente	de	afecto,	
sino	también	como	un	contexto	potencialmente	relevante	para	la	empatía,	la	comprensión	
emocional	y	el	desarrollo	de	 la	TdM	en	niños	y	adolescentes	con	TEA.	Sin	embargo,	el	
carácter	transversal	del	estudio,	el	reducido	tamaño	muestral	y	la	posible	influencia	de	
variables	no	controladas	impiden	establecer	relaciones	causales.	Por	ello,	estos	hallazgos	
deben	 considerarse	 preliminares	 y	 deberán	 ser	 contrastados	 mediante	 estudios	
longitudinales	y	diseños	experimentales	o	cuasiexperimentales.	
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